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Como era. previsible, se lleno anoche la casi «csiuaj del 

Partido í umuuist*. con motivo del acto en el cual el Par 
tido daría & conocer al país mu posición acerca del knu de 
la reforma constitucional. Este acto, despertó extraordinaria 
expectativa, �  ello se reí le jo en la nutrid* asistencia que 
roJinó 1* sede partidaria. La oratoria, que fue <1 Uuodid* por 
C X 30 Radío Nacional, estuvo a cargo del diputado José 
Luis Maxsera �  el senador Enrique Rodríguez. U <uin»ié 
Ejecutivo ocupó el estrado que presidió la reunión.
MAS SERA: UN JEMA ABSORBENTE DE LA

�  POUHCA NACIONAL
El Comité Central— dijo Masvera— reunido hace pocos�

días, discutió el tema de la reforma constitucional y resol­
vió dar a conocer sus puntos de vista a través d.? este ae-�
io. La reforma se ha convertido en un tema absorbente, cen­
tral, en la vida política nacional. ¿Por qué? Massera trazó�
ea cuatro pincelad?.?, e! pamwma crítico de ’a síiun«»ón oru�
(naya, los duro* y agudos problemas a que son enfrentadas�
l*e magas. _______________________

( ualquícr observador doprejuiciado y ajeno al pa»s, pen- 
bdria que rl tema central es como solucionar esto» proble�
inas, como parar la bancarrota a que es conducido el país.�
Y pensaría que lo» partido» político» estarían discutiendo en�
este momento como resolver la criáis. Y observando al Uru­
guay. vería que loa partido» tr adiciónale» no discuten eso si�
no como reí orinar la Constitución, �  dentro de eso, un asun­
to mas pequeño todavía: si presidencia o si colegiado.

l’ur cierto que este problema de la relurma vuaañuuxíu-�
nal está estrechamente ligado a lodos los problema» ccono-�
juicus, publico» y sociales de la República. ¿Qué ocurre? .11�
cumpa» enloquecedor de Ja crisis económica se ha ido geno-�
rundo una crisis política en nuestro país, de una proíuudi-�
dad nunca conocida. Porgue el pueblo no ha saponado pasi�
vaiuenu- los golpes de esta crisis: la clase obrera y owa»�
capas populares vienen desde hace años desarruliando luchas�
de enormes proporciones. Destruyeron la política '■ungelato-�
ria. y rescataron al menú» una parte del nivel de vida. Y en�
la lucha, los trabajadores fueron desarrollándose, aprendie­
ron el lenguaje y la practica de la unidad; enfrentaron al�
gobierno, a las patronales, y fueron individualizando las�
causa* de la crisis y lo» responsable».

LA INMENSA FUERZA DEL PUEBLO

Vieron claramente que ios responsable» de i* erisis, son ��
el Luí tundió, lo» especuladores, lo» intermediarios, los ban­
quero», el imperialismo yaakL £ vieron que d gobierno ua-�
eiunal, electo democráticamente, actuaba solo como agente�
de esos intereses, de esa política dirigida contra el puebl»,�
tuctra í* nación. Y el pueblo, haciendo esta larga, alecciona- 1�
flora experiencia, fue expresando su repudio, su protesta a�
lo largo de mucho» año». En las últimas elecciones, se »io�
c< tno este pueblo ib» tanteando el camino para repudiar lo�
malo Votó contra en 19Ó4, en 1958, en 1962. Y ahora también, ?�
¡¡eno de indignación, esta dispuesto a votar contra ea 196o.�
Hoy, ese pueblo, ha cunutitudo una fuerza popular inmensa,�
fte lama CTU, se llama CNT, Congreso dei Pueblo. Es una�
tuerza aguerrida, férreamente unida, esclarecida, que sabe�
lo que e» latifundio, imperialismo, especuladores, banqueros,�
y Lo que es un gobierno a* servicio de estas intereses. Es -�
u Q pueblo que habla coa seriedad, cea profundidad, de re�
turma a grana, de aniimperialismo, de nacionalización do •*�
banca privada y de otro» sectores vitales de la economía, un�
pueblo qne sabe que para lograr todo esto, tiene que llegar�
rl al poder- Y que sabe qoe.sóto ese día, empezarán a an­
dar las cesa» ea esto país. .. _ _

Paralelamente a esle gran movimiento de masas, forjado�
desde ios sindicatos, desde FEUU, desde la Coaf. GraL Eet-�
vindieaóora de ia» Ciases Pasivas, ha ido creciendo i» fuer­
za del Partido Omunista. dd Fidel*, y ea Ina ultimo» me­
ses, se iormó U Mesa per la Luidaí del Pueblo, par* plas­
mar esa unidad local do leo faenas de izquierda por la que�
luchamos. Ea definitiva, per eso el enfrentamiento funda-�
mental en que se divide la sociedad uruguaya, se ha he­
cho tajante, definitivo. Latifundio, banqueros, especulada�
res, por un lado. Por otro, la masa del pueblo. Aquellos, afe-�
. rados cada vez mas a sus privilegios Estos, exigiendo raun-�
bios radicales en ia situación nadonaL

Y las clases dominantes, se vea presas del miedo, del�
odio. de la histeria, ante ese gigante que se alna redamando�
cuentas finales y exigiendo que se termine esta injusta de­
sigualdad social. Massera ubicó esta realidad uruguaya, en�
el marco de una realidad laUnaamericaQ con la r~«Trini» de -�
Cuba, con el desarrolla de 1* lucha anlimpeñalista ea todos .�
los terrenos, con la Tricoolínenlai mar-cande un jalón his­
tórico en las luchas mundiales de lo» pueblos. Señaló ei ora- '�
dor 1* política imperialista, primero apelando a la "Alianza .�
para el progreso”, que fracasó. Luego, le» golpe de estado, '�
rl cordaje. la ínterv encién, como en Sanio Domingo. Evoco -�
•os planes golpistas intentado» (y aplasta do» per d pueblo)�
en junio de 1964, las provieaewnes «Mitra el Congreso dd�
Pueblo baje el aníieemnadsm». financiad»» por ia embajada ,�
yankL A! servicio de esa política regresiva, estuvieron las�
medidas de (seguridad qne buscaban golpear, descabezar, diri�
dtr ai movimiento obrero y popular, a la ves que se implan-�
lab* un pian reaccionario. A La Luz de esos objetivo», es quc�
hay que medir la victoria de las fuerzas populares, y la dr •�
rrot* que sufrieron las clases dominantes. Fracasó la conge­
lación. tuvieron que retroceder en las sanciones y en el pi­
soteo de Las libertades. £ incluso la crisis en d propio se­
no del gobierno, siendo desbaratado el nido goipisía que se�
habla ido montando. ~ * e—-

I AS CLASES DOMINANTES  NO SE RESIGNAN

Pero las ciases domioanies no se resignan. Quieren Insta-�
>ir en sos propasitos de golpear, debilitar al gigante popu­
lar qne amenaza sus privilegios. Y justamente esta campa�
Aa de los partidos tradldoeales por la reforma eanstitnc;c-�
nal no es más que un nuevo episodio del enfrentamiento de�
las clases dominantes contra d nueblo uruguayo. Buscan el�
caminos de distorsionar la estraetnr* política nacional, ha­
ciéndola mas antidemocrática. íero d dilema no es qué par­
tido va a gobernar, lo que hay que preguntarse es: ¿qué po­
lítica va a seguir el nuevo gobierno?

¿Va a seguir esta política que aplica ui gobierno actual?�
¿Y‘a * favorecer d privilegio, va a descargar la crisis sobre el�
pueblo? ¿O va a emprender la política de transíormaciMies�
radicales, que el pueblo entero— en d Congreso del Puebb»�
—ha levantado como pUiaíorma? ¿Va a hacer la rtíorm* .�
agrana ¿A nacionalizar la banca privada que esta corrompida .�
v *i servicio de lo» monopolio» financieros yaakís? ¿Enfren­
ará lo» dictado* dd imperialismo? aRranuadará relaciones�
con Cuba? ¿V* a romper con U OEA? Esas son preguntas�
cruciales. Y nadie puede afumar que esto io vayan a hacer�
ni los blancos ni los colorados. Han dado pruebas a le largo�
de muchos años de que no enfrentarán »] latifundio, a los�
banqueros. *1 imperialismo.

Madera embozó 1* esencia del refortníMno “tradicionali»-�
I u ■ ’ - ---------------------- ■ ■
! Ejecutivo tuerte, parlamento debilitado, disminuida re-�
; presentación d,- 1* izquierda en los cuerpos electivos, di-snjl-�
! tinción de la autonomía de ¡os entes del Estado, macarthis-�
* me sea n«r vía constitucional o por ley, persecución, ret*-�
I ero del derecha de huelga. Pese * loa matices de diferencia*�
| hay ur;* base eomun. una sustancia que identifica a todos los�
I pruye.-to» de reforma de tais diverso» sectores En eso» pro-�
j toctos se hab<a d» leyes do aprobación automática d» Ban­

co Ontral. según el modelo chicotanria. de disminución de�
los íidgcranícs de las Juntas Departamentales (para rebajar�
la representación de la izquierda), y »e mantiene la ley de�
Irma» (base de la corrnpciun política dle país). «1 3 y 2. Y’  
dicen que qu’cm Ejecutivo fuerto. porque ei gobierno aé-�
tualm-ntc es débil y no puedo goberuar. Y nosotros decün«a.�
es porque »r ha despegado del pueblo. Porque es antidemo­
crático. porque no refleja s la ooioíóu púMiea, porquo sólo�
refleja los intereses de esa minoría de las riaso» dominantes,�
ilabra gcbirruo fuerte en e! Uruguay cuando haya un go­
bierno del puebla, que haga la rt forma agraria, qoe te mu�

j oe con la carestía, con el agio. Un gobierno aeú sería fuerte.
! porqrr tendría el apoyo inmenso de la mayoría de la» fuer­

zas del pueblo.
Se acerca una nueta grao batalla, iero si todo rl puc-�

| l»¡o se moviliza y lucha, enme está empesando a hacer, una�
- nueva rran victoria Maular rorooerá eM« ♦*<•»>■



— Discurso de
cerró el acto anoche, en la Casa del Partido Coum* 

pista el tíenauor del í rente Izquierda, Enrique Rodríguez.
cuín- n¿o aludiendo a los diversos métodos por los . ¡a- 

.es pu<d’; Ser nuxhíicuda la Constitución de la Repubi.ca. 
D>..uiiaüo el de la Asamblea Constituyente —posibilidad que 
atiuainieij'.e no está planteada— los caminos a rccoireise 
P- :

—Recoitccion previa de firma», debiendo reunirse el 
10 ■ L ... . ...«.us> ... -us rebutios electorales para que
el prujtutu rC'pí-v-f.o p^ca -¿r p.e.i.-atado e¡- : p >.:ii;'.a 
elección, debiendo contar con mas de la mitad de los votan­
tes y el 35 % de los inscriptos para q-e re*a.tv uprt._u..-?

-Aprobación del proyecto por los 2/5 de ice legisladores 
de ia Asamblea General y sometimiento a plebiscito en la 
próxima «.lección en las mismas condiciones que en ti ame- 
nor caso.

—Aprobación por loe 2/3 de legisladores de ia Asamói-.a 
Genera! y plebiscito por separado de la elección nacional, 
tkbur.do co.itar. para ser refrendada la reforma que se pro­
ponga, sólo con la mayoría absoluta de los votantes.

1.1 priir.o. método puede ser utilizado por cualquier £uC-

ter sucia;. para lo cual deberían reunirse unas cifras del ci­
ñen de las 200.000 firmas. Los restantes, de acuerdo a las 
aecuaiu. condiciones pueden ser usados sólo por los partidos 
tradicionales. Y el de ios 2/3 por un pacto de los mismos.

Lo que importa saber —señaló Enrique Rodrigue*— en 
favor de quién habra de ser la nueva Constitución que se 
póstale: si en favor del pueblo o en favor de ¡a minoría usu­
fructuaria dt 1 esfuerzo de quienes trabajan.
UNA CORTINA DE HUMO

El Senador del F.I. de L. entró a efectuar luego una 
Verdad. .-a ua- cción de los proposito» de lo» partidos tradi­
cionales. Estos tienden una cortina de humo ante e! pue 
tío; esgrimen ¡As alternativas de! presidencialismo o del n>- 
¡t^jano, de ¡os 2 5 o de ios 2/3, todo con <1 fin de eludir 
un pronunciamiento sobre los grandes problemas programáti­
cos, con ti premeditado propósito de no hablar de tas '-ruis- 
formaciones de fondo que ia mayoría de la nación reclama. 
Esta ••liebre reformista'’ de ios sectores iradicionaics no Re 
i.,a o'.ro objetivo que desnortear a los sectores populares, 
que mantener en el poder a las actuales class dominantes y 
iv.tar. al mismo tiempo, que el pueblo, que junto a ¡a Iz­
quierda se abre paso impetuosamente, tenga acceso al peder. 
EL CONTUBERNIO EN MARCHA

Mas adelante Enrique Rodríguez puso de maimifcto co­
rno se gCata un acuerdo entre ¿os dos partidos tradiciova <.s 
en terno a la Reforma Constitucional y lac manir bra-- 
uno y otro sector. Echcgoyen habla de un ‘d.álogo sereno' pe�
To previamente ax-íurando, per ei u.tív-üo de ¿os 2.5, el p/o- 
MC.o del Partido Nacional. D-.ciaraeior.es similares <*• 
ciutn en t¡-, r.das coloradas. Lo ciato es que se quKr.: am *. - 
i.er el x.r.ia ivtr.í» señuelo para no hablar de los graud.s 
prcblt.mas i.aciunak-s. al tiempo quc se subraya ¡a coincide - 
cía de ios pn.yx-ctos « n juego, como los de la Unión Colorada 
y laudista y del Partido Nacional, ambos de nato .'ntcuido 
reaccionario. ¿Es en ca<« ai proyecto d»> la UCB —con -í 
c.iai ha <. xprusado su conformidad Jorge Balde— q .e s-c ir i 
el P. Ce.erado a hablar con Gari o Bordaberry, con Pu¡g 
Sua c’-n'.zrg o H-.'bvr. con Bar! González o Soare- de Lur. .?

j).« । coi-.tubrrnio en gestación, de este pacto reaccio­
nario —triúatizó ei orador— só;o pueden salir males mayc-re’’ 
pata c¡ pueblo. Contra él la clase obr<ra toma medidas y 
prcniu«ve u:,a auténtica Reforma Constitucional. Ya no lia- 
Lrá más tr ?¿.quilos cibiiduos en Punta del Este o cn Radio 
Rural. Un nuevo lucho se abre paso en la vida política y lo 
t^atimúiuap .es i~.trauquilos editoriales de les inanes ¿v *'-s

E. Rodríguez
paitiuos traoiciuna.es.
LNA NUEVA REALIDAD

Enrique Rodríguez recordó las circun-umcius que rodea* 
rvn las anteriores reformas de ja Consi.tucion, y en parti­
cular las que dieron nacimiento a la actual, resultante de 
un poeto bumqui-col orado.— El embajador yanqui de enton* 
c-s no ocultó &us simpatías por tal pacto y no lúe ajeno 
a Ja creauon del clima propicio pana el contubernio. Yf qué | 
sucede ahora!.— Ely I?MI, los inversores norteamericanos 
también quieren un pacto de ios dos partidos que ponga en ' 
cinturón al movimiento obrero y popular, que no se arre­
dra ante las medidas de seguridad y ante las amenazas de�
guipe de estado.

Pero 1366 no es 1352, ni tampoco 1958 ni tan siquiera 
1962.— Ahora existe una fuerte CTU, una Convención Nalj 
de Trabajadores, una Izquierda que crece, una nueva fuerza! 
la Mesa de la Unidad del Pueblo, que tendrá ua lugar des 
tacado en la vida del país. Ya hace un año la CTU aler­
taba sobre la Reforma reaccionaria que se gestaba. Hoy no 
es solo la CTU. Se pronuncian todns los sindicatos, plan­
teando el teína a la misma altura que cuando se discutía 
el Programa del Congreso del Pueblo o cuando se enfren­
taba las medidas de seguridad.

Los trabajadores inquieren respuestas • los grande» te­
mas. ¿Qué se traen los sectores dominantes con el contu­
bernio?; ¿qué estructuras se van a tocar?; ¿qué cambios de 
fondo se promueven?; ¿habrá Reforma Agraria?; ¿se esta­
blecerá la rcpiesentación de los jubilados y trabajadores en 
los directorios de las Cajas?; ¿se derogará ei 333 y ia ley 
de culac-halas baratos?; ¿se eliminará el 3 y 2?; ¿se conce- i 
¿eran garantías al Parlamento contra la prepotencia del i 
Poder Ejecutivo?; ¿se ampliarán ¡as protestas de las Juntas ¡ 
Depar’.úmenitales v Juntas Vecinales?, etc.
RESPUESTA A “ACCION" >

El senador dd F.I. de 1». aludió, en oc.ro pasaje ¿o ! 
su intervención, & un artículo editorial de ••Acción” de ayer I 
atacando a ia Izquierda. No e» cierto —señaló— que como | 
expresa dicho diario el tema de la Reforma no interese a 
la Izquierda o a la clase obrera. En cuanto a que **no se 
puede opinar sobre un proyecto que no existe" ello tamalea 
<s incierto. En el propio diario “Acción’' apareció una foto 
u la que, sonriente, Jorge Batüe recibe de mano» da Le/xvini

—uno de ios autores de la funesta Ley de Alquileres— «i pro­
yecto de al Unión Colorada y Batllista, señalando que mu­
chos de ics puntos del mismo coincidían con el que e aix>- 
i -.ba su r.uctor. Y si “Acción’ ’quiwe hablar de pactos, los o I�
munistas —expiesó Enrique Rodríguez— tenemos mucho qué | 

l !. ARTICULO 32 ¡
El disertante tomó el ejemplo dei Alt. 32 de la Cousti-’ 

iba para mostrar la actitud de ios distintos secto-vs eri
• r:io a un tema de tanta trascendencia como el de la Re- 
: .rma Agraria. Los diputados Flores Mora y Guzmán y Acos- 
tu. y Lara, del grupo Vasconccllos, afirman que no están disr. 
puestos a tocar un pelo del referido Art. que. como se «abe, 
prácticamente impide la expropiación de tierras a ,oj lati­
fundistas y su entrega a los campesinos desposeídas d» ellas.' 
Del grtpo de ios senadores, Txócolt expresa también su epo- i 
sición. ¿De qué moúiíicaciones estructurales pueden hablar, [ 
pues, estos grupos o la 99 si se comienza por mantener una i 
disposición que sahaguarda ¿o» intereses del latifundio?

Y en medio de la hilaridad del público Enrique Hodri- • 
guez señaló que no será a gente como Gari, Heber, E*uig 1 
Spangeiibcrg o Bordaberry que se ias convencerá, precisa- ■ 
mente, en la mesa oe las negociaciones de la necesidad de ‘ 
derogar dicho artículo. ।
HORA DE DEFINICIONES Y EL DEBER -* I

DE LA IZQUIERDA - .77- I
EL orucor manifestó lu.go que quienes suportan la fe-1 

iuz carestía, quienes han soportado las medidas de ie®un- 
ucd. qii.UKJ» levan:an un programa de soluciones en el Con­
grego cel Pueblo, no solo se limitan a plantear re4pu«*taa 
a los gianücs temas de la nación, s»no que se orientan, a 
lo.'.tvner su propio proyecto de Reforma Constitucional, y 
por la iixugida de firmas del 10 por dentó de ¡os incripto», 
plantear un prronunciamineto concreto sobre los cambios quo 
el país redama. Respondiendo a lo que pueda afirmar algún , 
pri knciíiainüite izquierdista. E. Rodríguez dojio ¿r^r Qué ha- I�
mos de permitir que los proyectos de Reforma de ios partí- |
dos tradicionales sirvan, una vez más como fachada para i
«oniiütdir al pueblo? ¿por qué no sostener un proyecto que | 
signifique ¿>u<énlicos cambios y coloque entre la espada y la 
pared a cuienes precisamente no quieren hablar de ¡os gran­
des :>:obit.mas nacionales? Si la reforma que estructuran los 
trabajadores es rechazada por los partidos tradicionales una 
t ez n ás ;-e habrá comprobado que la clase cerera t;en% ra­
zan, que la Izquierda tiene razón. Si el afán oligárquico Re 
va i.p remover reformas engañosas, la ciase obrera no re­
husará s¿n duda esa batalla. Y en esta, E. Rodríguez suo* 
rayó •?’. iki>r.r de ia izquierda, de desenmascarar el cantu- 
b:■ '«lo:...;.n ñ.?d. - vrdadero camino al pueblo;
UNA NUEVA Y CKAN FUERZA

1¿-.' re::nc ;u-. go al cxeciniieto del Frente Izquierda y 
luivim. ,.-.o .i-.- la Mc.-a de la Uniaad dc¡ PueL’o. Mabifotó 
uní- • -tar.u*: • a una truíc.’ndente como nueva batalla cnire 

ptr b.a y '■>■: rrh iiegindes. Luego se refirió a i«ts raani- 
f. xt2< ¿ene.-- cic Fidel Castro en relación sí Uruguay c’nos es- 
títr.u.an y ucs comprometen pues debemos hacer honor a to 
que • ..as tigi.ií,aetn“l. cío debida respuesta q u:.a calumníe­
la .••.f.rjr-s: : m d<- “El País” y ll.imó a d<-; pl ar '.■■=

ciaraeior.es
traoiciuna.es

